
Abstract

The german architect Carl Nebel travelled through
Mexico between 1829 and 1834. In 1836 he published
Voyage pittoresque et archéologique dans la part la
plus intéresante du Méxique. Like most of the travel
writings, this work contributes not only to understanding
the other but also the author and his context. Thus,
this Voyage... becomes part of the various representations
alien to the New World which began to take form since
the XVIth Century. Even though these representations
refer to reality, they were created according to the
author’s culture and values judgments. This is the
starting point of this communication.

Keywords: Representation, Imaginary, Reality.

Las obras resultados de los viajes, reales o imaginarios,
siempre han aportado al conocimiento no sólo del
otro sino del propio autor y su contexto. Es el caso de
una de las obras de literatura de viajes concebida por
el arquitecto alemán Carlos Nebel entre 1829 y 1834:
Viaje pintoresco y arqueológico en la parte más inte-
resante de la República Mexicana. Dicha obra se integra
a las diversas representaciones foráneas del Nuevo
Mundo elaboradas a partir del siglo XVI y, de manera
más precisa, a aquellas que fueron producidas por
estudiosos y viajeros europeos durante el siglo XIX (la
mayoría de ellos no peninsulares), una vez lograda la
independencia de la generalidad de los países lati-
noamericanos y reducidas las restricciones para via-
jar, las cuales aun cuando refieren formas análogas
con la realidad, como se ha reconocido para alguna
de ellas, fueron creadas con arreglo a juicios de valor
previamente instituidos, es decir, desde la comprensión
de su mundo, argumento desde el que emprende-
mos la reflexión en este trabajo.

Así pues, para comprender mejor estas obras es
preciso partir del entorno en que se formaron estos
autores, en especial para este análisis el de las socie-
dades europeas de la primera mitad del siglo XIX, de
las cuales de manera sucinta diremos que concer-
nieron a una época de trascendentales transforma-
ciones sociales: revoluciones, inicio del “derrumbe de
algunas sociedades estamentales, guerras interna-
cionales [y] la compleja gestación de Estados nacio-
nales burgueses en el marco de procesos rápidos de
industrialización” (Mentz 2012, 27).

Por otra parte, es importante destacar la relevancia
que tuvieron las imágenes a partir del siglo XIX para
el público europeo en general; lo que favoreció a las
imágenes litográficas, mismas que “se convirtieron
en un género editorial, en la medida que ofrecían al
receptor la posibilidad de conocer mediante ilustra-
ciones pueblos jamás vistos” (Pérez 2010, 92). A este
escenario hay que añadir el escaso conocimiento
que las sociedades europeas, por lo común, poseían
de las culturas y los procesos sociales ocurridos en
América, con la excepción de Estados Unidos.

En particular, el contexto en que se desarrolló el
arquitecto Nebel (Altona 1805-París 1855) se caracte-
rizó por los cambios políticos y sociales que dieron
paso primero a la disolución del Sacro Imperio de la
nación alemana en 1806 (creado en el siglo XVI), de
lo cual resultó “una serie de estados de configuración
y organización sumamente dispares” (Pietschmann
2010, 193), que en 1815 fundaron una Confederación
de escasísima cohesión en el Congreso de Viena, de
acuerdo con el autor citado; a la par que se desarrolla -
ba un sentimiento de ser alemán, de valorar lo pro-
pio, que fue abriéndose camino desde el ámbito de
los intelectuales hasta las clases sociales más bajas,
que a pesar de fracasar en el intento de unificación
y democratización entre los años 1848 y 1849, a la po-
stre culminó con la fundación del Estado nacional

Carl Nebel. La representación mediada por el imaginario

Estrellita García Fernández
El Colegio de Jalisco-Universidad de Guadalajara

U
so

 e
xc

lu
si

vo
 

l
i

de
l 

d
C

oo
rd

in
ad

or



Estrellita García Fernández

alemán en 1871, bajo el amparo de Prusia y la exclu-
sión de Austria (Mentz 2012).

Más allá de su formación como arquitecto (es po-
sible que estudiara en la Academia de Arquitectura
de Berlín), de la experiencia constructiva adquirida
en una ciudad como París y del estudio de monumen -
tos de la antigüedad clásica en Roma (Nebel 1844,
12); Nebel, de acuerdo con Arturo Aguilar Ochoa, pro-
bablemente conoció “los escritos de Henry George
Ward, George Francis Lyon o William Bullock” (2010,
76), quizá también la litografía de Claudio Linati publi -
cada en Bruselas en 1828 (Pérez 2010) y con total certe -
za era sabedor de la obra de Alexander von Humboldt,
entre otras el Ensayo político sobre el reino de la
Nueva España (publicado originalmente en francés
en 1811), quien, además de realizar la introducción de
la obra de Nebel Voyage pinttoresque et archéologi-
que dans la partie la plus intéressante du Méxique
(impresa en París en 1836), la promovió en la prensa
berlinesa un año antes de su aparición en la capital
francesa (Diener 2006, 43).

Buena parte de las investigaciones acerca de los
viajeros que recorrieron algunos de los países ame-
ricanos durante el siglo XIX coincide en señalar la im-
portancia de la obra de Humboldt, como “el autor de
cabecera del público lector europeo y estadouniden -
se interesado en México y otros países de Hispanoa-
mérica durante varias décadas” (Covarrubias y Souto
2012, 8). Al punto que, se ha afirmado que Humboldt
reinventó o fue el nuevo descubridor del mundo ame-
ricano, se convirtió no sólo en la fuente principal de
“información y de estímulo a los viajes” (Covarrubias
y Souto 2012, 8), sino también en el responsable de
la percepción de la riqueza natural de México por lo
menos hasta los años setenta del porfiriato (1876-
1910), cuando comenzó a establecerse un discurso
que puso en dudas tales riquezas muy exiguamente
criticadas antes (Weiner 2012).

Tanto esta obra de Nebel como muchas de las que
aparecieron en el siglo XIX de autores noreuropeos se
produjeron en una época expansionista de empresas
alemanas, inglesas y francesas, entre otras. En buena
medida, la literatura de viaje produjo el resto del mun -
do para los lectores europeos, como señala Mary
Louise Pratt en Ojos imperiales; pero un fenómeno
no menos interesante es que algunas de estas obras
fueron a su vez elegidas y adaptadas por los ameri-
canos “para realizar su propia tarea: crear culturas

descolonizadas y autónomas, reteniendo al mismo
tiempo los valores europeos y la supremacía blanca”
(1997, 24).

Entendido así, “la construcción de las imágenes no
es individual y de libre creación. Para ser comprendi-
das, sus realizadores se refieren a estereotipos y fór-
mulas que se encuentran plasmados en imágenes
anteriores, así como en diversos discursos que circu-
lan en el contexto” (Corona 2012, 10). Dicho de otro
modo, las imágenes refrendan discursos que poco o
nada tienen que ver con la realidad y lo real.

Del imaginario y la representación

En Imaginarios de nuestra América, Miguel Rojas Mix
afirma que las representaciones de América y del
hombre americano corresponden, al menos las más
difundidas hasta mediados del siglo XX, a diversas
imágenes que a su vez son el producto de “cambios
fundamentales de la manera de ver el mundo de las
intelligentzias europeas o de las intelligentzias cen-
trales, cuando a la esfera de poder mundial se incor-
poró Estados Unidos” (2012, 10).

Aunque Nebel arribó a México a finales de 1828
posiblemente con el propósito de mantenerse en el
país trabajando como arquitecto, tal como lo había
hecho en París en 1827, dos años después hay noti-
cias que advierten de su intención de realizar una
publicación con dibujos, es decir, una obra relativa a
la literatura de viajes en boga desde el siglo anterior
(Diener 2006, 36). Quizá, las relaciones de amistad
que pronto entabló con muchos de los viajeros eu-
ropeos “aficionados a las antigüedades” (López 2006,
25); su interés por la historia de México, de acuerdo
con lo expresado en su dictamen acerca del estado
constructivo del teatro Santa Anna; la escasa posibi-
lidad que tuvo de realizar obras arquitectónicas en
el país (Nebel 1844, 12) y la perspectiva de participar
en la expedición y descripción de Palenque con mira
a obtener el premio ofrecido por la Sociedad de Geo-
grafía de París –expedición que finalmente no pudo
realizar–; aunado a sus habilidades como dibujante
y la expectativa de conseguir otras fuentes de ingre -
so, produjeron en él la decisión de viajar por México
y representarlo en el libro Viaje pintoresco y arqueo-
lógico en la parte más interesante de la República Me-
xicana, en los años transcurridos desde 1829 hasta
1834 título de la obra publicada en español en 1840.
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De tal suerte, no es de extrañar que una obra co -
mo Viaje pintoresco…, cuyo propósito fue “darle gusto
y divertirle” al mundo europeo (Nebel [1840] 1964,
XIII), se interese por describir la realidad mediada no
sólo por el pintoresquismo del romanticismo, sino
de acuerdo con las ideas predominantes acerca de
México y los mexicanos en aquel entonces: lugar
igno to, de exuberante naturaleza y de obras arqui-
tectónicas y plásticas de los nativos del Anáhuac;
imágenes que seleccionará con arreglo a la memoria
histórica europea establecida, sin pretender modifi-
carla y por lo tanto sin continuidad histórica, a las
que incorporó también representaciones de tipos y
formas de ser de lo mexicano que poco a poco cons -
truía la cotidianidad, temas de los cuales con seguri -
dad fue enterado y a los que debe haber sido sen sible
desde su comprensión del mundo.

Así, la obra de Nebel Viaje pintoresco… da cuenta
de una realidad que percibe desde sus propios valo-
res, gustos, ideales y las conductas de las personas
que conforman su cultura, en una palabra desde el
imaginario social, entendido este como “efecto de
una compleja red de relaciones entre discursos y
prácticas sociales que interactúan con las individua-
lidades” (Cassián y otros 2006, 24). Por consiguiente,
puede afirmarse, coincidiendo con Sara Corona, que
“la mirada es histórica e impacta de esa manera a la
imagen” (2012, 12).

Retomando la reflexión de Rojas Mix, Nebel alude
en la obra a aspectos fragmentarios de las formas
de organización social y territorial, por ejemplo, pai-
sajes exuberantes, ciertos tipos rurales y urbanos,
probablemente los más coloridos y extraordinarios
que encontró, o como les llama Humboldt en el
apartado “Observaciones”: tipos misteriosos de la ci-
vilización naciente (Nebel [1840] 1964, XII), en todo
caso vestigios materiales, algunos de las antiguas
culturas y otros de las presentes, pero sin alusión a
las sociedades que los produjeron. De acuerdo con
Pablo Diener, varios motivos arqueológicos que Nebel
incluyó en su álbum son asuntos publicados con an-
terioridad por su mentor Humboldt; “incluso el pro-
pio énfasis en la temática arqueológica quizá sea
resultado de su influencia” (2006, 43). 

Del mismo modo, también en la obra están repre-
sentadas varias de las ciudades mexicanas más im-
portantes: Zacatecas, Guanajuato, Guadalajara, Pue bla
y la capital de México, entre otras; notables escena-

rios barrocos y neoclásicos que habían sido hasta
hacía muy poco tiempo los lugares donde se repro-
dujo con mayor vigor la estructura política, social y
cultural de la metrópoli española y que a partir de
entonces estaban transformándose, al menos en el
discurso, de manera afín con el espíritu liberal y cien-
tífico.

Figura 01. Plaza Mayor de Guadalajara ca. 1834. Carlos Nebel. [1840]

1964. Viaje pintoresco y arqueológico sobre la parte más interesante

de la República Mexicana, en los años transcurridos desde 1829 hasta

1834. Observaciones por Alejandro de Humboldt. Pról. Justino Fer-

nández. Manuel Porrúa. México. Lámina 31.

En los textos explicativos no pasa inadvertido para
el autor de Viaje pintoresco… el dinamismo comercial
que había adquirido Guadalajara, de la cual elogia,
además de algunos de sus edificios como la catedral
y el palacio de gobierno, el paseo grande, las “hermo-
sas casas particulares, y [sus] calles anchas y limpias”
([1840] 1964, XX). En cambio, acerca de la ciudad Pue-
bla destaca la presencia de su numeroso clero, quie-
nes no siendo muy inclinados a los extranjeros han
comunicado sus ideas poco filantrópicas al pueblo
bajo, el cual, resentido por la destrucción de sus fá-
bricas, mira al extranjero como causa de su miseria
y le aborrece sobremanera (…) Esperamos, según el
liberalismo que se ha manifestado entre los habitan-
tes en los últimos movimientos políticos, que el pueblo
se civilice y vuelva poco a poco de su error y cegue-
dad ([1840] 1964, XV).

Algunos de los autores revisados hacen referencia
a la importancia etnográfica de esta obra e incluso
explican porque a pesar de algunos comentarios de-
sagradables hechos por Nebel en los textos explicati -
vos, acerca de lo poco que trabajaban los mexicanos
y de lo mucho que piensan y gastan en placeres, esta
fue una obra que despertó gran interés en México,
donde la población estaba necesitada de “conocer su
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país, los trajes, las vistas de ciudades, las zonas ar-
queológicas y tantos detalles que podían verse en el
álbum” (Aguilar 2010, 81). De igual modo dilucidan
cómo desde el punto de vista visual, las figuras y las
escenas trabajadas por el artista alemán responden
de manera clara a los objetivos del romanticismo de
la época, en la medida en que centra su atención en
representar (…) indumentaria, rasgos faciales, co-
stumbres, entorno, y todo aquello que hiciera posible
transmitir a los receptores la imagen del “otro” den-
tro de un ámbito idealizado (Pérez 2010, 103).

De igual modo, hay que reconocer el buen manejo
de la perspectiva en sus dibujos, el delicado trazo y
el uso de figuras humanas para advertir la escala, lo
mismo en las vistas urbanas que en las de los mo-
numentos arqueológicos y paisajes naturales, así
como los exhaustivos detalles de algunas láminas.
Cuestiones estas que adquieren especial valor ante
la escasa participación de los artistas de la Academia
de San Carlos en las primeras décadas del México in-
dependiente en la representación artística de esce-
nas regionales, diversidad de tipos de habitantes,
costumbres y paisajes.

No obstante, lo que nos interesa aquí es destacar
la predisposición de Nebel para encontrar los tipos y
las costumbres nacionales, un interés afín con el pro-
ceso de construcción del Estado nacional alemán. De
esta suerte, la selección que realizó tanto de los si-
tios arqueológicos como de los urbanos hace alusión
a la memoria noreuropea y a la manera de entender
la historia de Hispanoamérica, en particular la de
México, como dos partes desconectadas: la antigua
y la posterior a la conquista española, ésta con las
consecuentes referencias y anclajes al mundo occi-
dental y con muy escaso reconocimiento de los pro-
cesos de innovación como ha argumentado Serge
Gruszinski (2000). En tanto que la selección de los
personajes: hacendado, poblanas, rancheros, tortil-
leras, entre otros, no sólo está desligada de figuras
con nexo político, religioso o militar (asunto que lo
diferencia de representaciones anteriores como las
Linati), como bien afirma María Esther Pérez Salas
(104), sino que acaso responde más a los que consi-
deró como los personajes mexicanos más genuinos
que a lo distinto o novedoso, como en algunas oca-
siones se ha afirmado. Tal vez, al igual que Humboldt,
Nebel “buscaba aquello que encontró (…) y encontró
aquello que buscaba” (Pratt 1997, 220).

Figuras 02 y 03. Poblanas y Rancheros. Carlos Nebel. [1840] 1964.

Viaje pintoresco y arqueológico sobre la parte más interesante de la

República Mexicana, en los años transcurridos desde 1829 hasta 1834.

Observaciones por Alejandro de Humboldt. Pról. Justino Fernández.

Manuel Porrúa. México. Láminas 10 y 16.

Sin lugar a dudas las 50 imágenes litográficas repro -
ducidas de los dibujos elaborados por este arquitec -
to durante su primera estancia en Mé xico –re gresaría
al país en 1840– tienen un determinado valor artís -
tico y etnográfico, a la vez que ayudan a comprender
el imaginario desde el cual percibió a los mexicanos
y del que en cierta medida nos apropiamos en el pro-
ceso de construcción de la nación independiente, ba-
sado en formas, imágenes y prácticas a partir de las
cuales se construyeron determinados “procesos co-
gnitivos y de memoria” (Nogué 2012, 130).

Viaje pintoresco… formó parte del nuevo proceso
de reinvención de América llevado a cabo a partir del
siglo XIX, el cual tuvo en Humboldt uno de sus prin-
cipales artífices, aunque, claro está, este proceso po-
seyó objetivos distintos de un lado y otro del Atlán tico
y no se halló libre de contradicciones (Pratt 1997).
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Este esfuerzo contó también con innumerables mi-
radas latinoamericanas, desde las de los indepen-
dentistas hasta las de escritores como José Martí,
quien en la introducción de la revista mensual La
edad de oro expresa su intención de que los niños
americanos supieran “cómo se vivía antes, y se vive
hoy, en América, y en las demás tierras; y cómo se
hacen las cosas…” ([1889] 1959, 7).

Lo cierto es que la construcción de los imaginarios
latinoamericanos, es decir, los de cada uno de los paí-
ses que integran esta región, no podía llevarse a cabo
en aislamiento y necesariamente se apropió de par-
tes de otros imaginarios (consciente o no), de los an-
tiguos pero también de aquellos con los que se
encontró en relación, o si se prefiere de aquellos lo-
calizados en las “zonas de contacto, espacios sociales
en los que culturas dispares se encuentran, chocan,
se enfrentan, a menudo en relaciones de domina-
ción y subordinación fuertemente asimétricas”
(Pratt 1997, 21-22). 

El imaginario, los símbolos y la realidad son ele-
mentos que se construyen y se entrecruzan a través
del tiempo y se modifican por los cambios sociales.
El simbolismo no puede ser neutro porque no puede
tomar un signo cualquiera. Tanto el individuo como
la sociedad se apropian de algo que ya se encuentra
o, en otras palabras, se edifica en símbolos preceden-
tes. Por ello, la sociedad constituye su símbolo pero
no en total libertad ya que toma de lo natural, de lo
histórico y, finalmente, participa de lo racional. Esto
permite que se encadenen significantes y significa-
dos (Castoriadis 1983, 218).

La formación de imaginarios sociales fue clave
para el proceso de construcción de los Estados na-
cionales durante el siglo XIX, pero no se construyeron
con nada ni desde nada, sino que al identificar el mo -
do de ser sui generis de distintas colectividades y te-
rritorios que integraban las entidades políticas, se
buscó instituir significaciones nuevas que contribu-
yeran a orientar la acción y, por lo tanto, las maneras
de sentir, desear y pensar de los miembros de dichas
entidades (Fressard 2006). Sin embargo, no era po-
sible construir cualquiera de estos proyectos de na-
ción sin elementos simbólicos que le dieran sentido
homogéneo a lo social. Lo simbólico es indispensable
para pensar lo real o para actuarlo y está tejido fuer-
temente con el componente imaginario efectivo. En
definitiva, lo imaginario debe utilizar lo simbólico no

sólo para expresarse sino para existir (Ibáñez 2005,
114-118).

Comoquiera, Nebel sin proponérselo proporcionó
a ilustradores, revistas literarias y álbumes posterio-
res, de figuras, paisajes, vistas urbanas, etc., o cuando
menos de representaciones pictóricas como punto
de referencia; pero también dotó al país de un reper-
torio básico de imágenes que colaboraron en la in-
stitución de un imaginario social a partir del suyo.
Prueba de esto probablemente son las varias reim-
presiones en español de su obra (incluida la que se
publicó en 1839 sin su consentimiento) en el siglo XIX

y XX, así como las reproducciones de muchas de estas
imágenes en diferentes formatos y técnicas realiza-
das en el país y en el extranjero (Aguilar 2006, 15;
Diener 2006, 43 y Pérez 2010, 95 y ss.).
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